
Irracional y extravagante 
Es frecuente, en estas páginas, que encontréis artículos sobre la 
irracionalidad que campa por esos mundos. Pero hoy voy a exponeros 
un caso extremo y ridículo. 

Navegando por Internet, y concretamente en un Blog escéptico, 
encontré un enlace que me llevaba a la siguiente página: 
http://www.adzarus.es/node/855 . 

Dicha Web es una página de anuncios, y en la misma aparecía el que 
podéis ver en la imagen. 

 

Si la postura habitual del que escribe es la de total escepticismo ante 
las supuestas facultades paranormales y los supuestos poderes 
sanadores de magos, iluminados y demás que pululan por estos 
mundos, en este caso no solo es escepticismo sino pura y simple risa.  



No me queda claro si son los propios ordenadores los que también 
comparten facultades telepáticas con el “mago voodoo 
universalmente conocido”, o por el contrario es que dicho hechicero 
toma el control del usuario y lo utiliza como un pelele.  

En realidad, da igual. Tan fantasiosa y grotesca es una opción como 
la otra. Lo cierto es que resulta extremadamente ridículo y absurdo el 
contenido del anuncio. La primera impresión es de incredulidad ante 
el hecho de que alguien pueda solicitar sus servicios. Después 
recuerda uno la de incautos que “pican” en tales absurdos, y la risa 
se convierte en preocupación. 

Sí, porque, si el supuesto arreglo del equipo informático es un simple 
fraude, la posibilidad de que un enfermo de una dolencia tan grave 
como el cáncer opte por sustituir el oportuno tratamiento médico por 
los fantasiosos poderes del mago, lo convierte en un acto criminal. 

Son cientos las personas que cada año mueren por rechazar los 
tratamientos médicos y sustituirlos por falacias absurdas. Se podrá 
discutir la mayor o menor eficacia de dichos tratamientos, pero lo 
cierto es que las panaceas esotéricas solo sirven para asegurar el 
fatal desenlace de la enfermedad.  

En buena lógica, debería estar perseguida la charlatanería, porque 
tiene consecuencias criminales. Pero es un  problema de difícil 
solución.  La superchería se atrinchera tras los derechos concedidos a 
la religión. Si aceptamos que el hecho religioso es digno de respeto y 
tiene un valor real, no podremos discutir la validez del “mago 
voodoo” solo porque provenga de unas creencias que, a nuestra 
sociedad, le resultan extrañas. O se condena todo, o no se condena 
nada. Este es el gran dilema. Después de todo ¿Qué diferencia hay 
entre las propuestas de mago y las oraciones a santos y vírgenes 
pidiendo la curación? Ninguna. 

Mientras no seamos capaces de racionalizar la sociedad, mientras las 
creencias religiosas tengan el poder de imponerse a la pura lógica, y 
se les reconozca el derecho a exponer y defender sus quimeras sin la 
más mínima prueba, será imposible poner coto a quienes se 
aprovechan de la inocencia, la candidez y la credulidad de la gente. Y 
en nombre de la libertad religiosa se cometerán actos delictivos, 
actos criminales. 

 


